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fofos, canes e ¡:(e>a que m ler leu. 
deslrozaii y ilcsjairüi pariíai-ran-
car la.viiia a q iien [) >r vec^tteii 
za y por Uoaor a^, arrojo al sa-
critltio il<'I fombale á saliiendas 
tle q[\é le volvt^ria la espalda la 
forliMia. 

Una vicUma que se sacrifica por 
de«oro un vei'iigo qut> i^nlia 'MI 
la liU'lia lia iei :o j,ali. le -IN veii-
Laj»!í do IruliA.i y un .mblico asus 
Ladizo, que lieui» iidedo y uiii'a in-
diíerenle coni > Í"(» com-^le el 'Ti 
men lie ala <i cuadco (jue ofre­
ce e i cüLoa inoi ícu os la líliii'opu 
eulLí , esa Eui'o 'i ((ue lia vislo en-
mud icida de esuanlo como piso-
leaii.i sus c()di;4os y KUÜ teorías »>> 
bre el derecho el malion d« venia-
ja, e¡ moderno AUla que lia des 
Iruido en un instante el célebre 
statu quo. 

Triste y sombrío cuadro, en el 
cual ocupa España el lugar de 
preferencia pero tambiéu el mas 
iiouroso 

Tendida en el suelo por el ^ol-
pe mortal que ha recibido, sin san 
gre en las venas, con el ho^ar des­
hecho y la fortuna acabadla, vale 
nuestra España mas, para los hom­
bres de corazón y *de senlimien 
tos nobles, que todas esas nacio­
nes que ocultan su pavor entre 
las sombras, esquívaQ<lo el mo 
meQlu 40 arrojarse sobre núes-
Iras vifUiji^ras para arraocarDOS 

Los BiUuios Unidos DUS haa am­
putado las colonias y DOS resenti­
mos de la herítia; i>ero ¿qué mui 
cho que nos hiera la mano del ad­
versario cuando la del ami^o nos 
hace daño también? 

No bnstaba que, obedeciendo 
afluidades de ra/a, se cooíabuU 
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ra luglalerra con la America del 
Nurie para ob euer de nuestro da-
üü iJtíueli' ios; el a preí iso (¿ue uues-
ív\jii lieriiiauos de raza, ttuesi.rus 
amigos de ayer, los qae tuvierou 
auesU'ad siiiipaliab cu.iUdo ios vi 
niob eu jieiigro, aquudos a qule-
utrü (tyudauíos deaiuteresadameii-
le en luulliluu «te ocasioues y eu 
cu>as iiiauos pusimos nuestro Uo-
uor ouau JO uas viuios Ooilgados 
a ĵedir tregua en l<* lucüa, uos 
dlerau la puñalada ue luiswricor-
día para acelerar uuesU'a muerte. 

V iios la lian dauo. El águila 
Iraucesu üa uunJido tauíoieu su 
cot vo pico eu las eiuraiiai) del K̂ ou 
p.a a ay aaane a morir. Mieucras lo 
cui.üiueio luerie y capuz de s>Usi 
uiuLorioas uazaüas, lo abrumo coa 
agasajos y io aoucito cuu eui^euo 
^ara leuerio ue su pai'uo o cu^ii^ 
iio uieuo5 ueuu'ai; ^ero la poure 
iLspaua aa caiao, el leou e s u aio 
riujüdo y ui sel aututstaa ofrece 
luleros ui su euemislaa ofrece cui-
aauo. 6 . ayuda maierial supoue 
poLO y IcueMo euíreute uo supoue 
mucuo. 

i-'or eso Fi'aucia aparta de nos­
otros lu mirada para airigirla a 
los iLaliaaos. Lia fuerza llama a ta 
(uersa. Italia tiene bu/^ues de gue­
rra y bastante diuero. Su ayuda 
vale mucho y se la raima abrióu-
dole el mercado francés [jara que 
venda sus productos. La nuestra 
uada vale y se le levanta terrera a 
nuestros yiuos para que no puedan 
pasar los Pirineos. 

La herida qae uos han hecho los 
lericanosiss muy grande; pero 

i&Ie va «o saga la que nos han 
abierto, l o s ^ n c e s e s 

Que aofjn Mor*» en el interior 
del país vmjá}3proío f.. . 

¡Aquí bplitpalial 

"TLIlUflii imnOIILES 
Combate de Palo 8 M « 
2 de Didtmbre de 1878. 

Kl U de Ootabre de 1873 fué tomada 
ÍAZ«I]Í» porlQA ioiitcirjreutoit cabNuo» 

En ella habla un núinoro bastante re-
f̂ulur W, armaa y muniíMonei, quo caj'ó 

en p')der del üneniiĵ u, y saapeohando 
l<>3 espafioles cjuri t idas ó la mayor par­
le de ellas bnbUiQ sido enter^ll^i por 
Hquél eu las iniue liacioae^ dt^inenoio-
iiH'lo punu), Halló para 61 <le plaaiiuxro 
una eoiuiaiia du b!íO nombres á las ór-
duues Uei uoronul Vilchus, con el prupó-
sito (le ver si las puiila recupen.r. 

A la ida DO sufrieron niiigán oontra-
tieilfpo los nuestros; pero á su regreso, 
cerca del poblado de PaiO-Seoo, fueron 
sorprendióos por la partida de Máximo 
UOmez, compuesta de numerosas fuer­
zas de iufituieria y oibaiieiia.y bastan­
te más uousiuerablus que las que elfos 
reunían. 

Tras heióictt y desigual lucha, que­
daron 300 de loj nuestros inclus} el co­
ronel V iiolies, sobi u el campo, horrible» 
mente maubuteadoa por los leroces y 
s»u;(Uiaanjs iusurreutos. 

Ijus tuei'Ziis restantes, dispersas y 
después de sufrir horriblemente, pn-
diurou iterar a üuaimaro y otros pun­
tos. 

MAESB RODKIQO 
{Prohibida la reproducción.) 

Ai meaos abatido 
de todos ios abates 

Permitid, seflor, que llegue hasta voi 
el miis humilcii-, do cuantos se honran 
con vuestra amistad, saborean lasdeli* 
cadezas de VIMKTO tmto «««sas horas 
llenas de encantos eo qab los albores de 
un nuevo dia envían el <a Dios» & la 
noche que pasa envuelta en sus miste­
rios y arropada en sus negruras. 

Horas felices, en las que, dormido el 
recuerdo de la onjuesta que desafina, 
del aot(»r que ladra 6 de la tiple que 
ohilla, vttela vuestro espirita por hori­
zontes m&s amplios y esplendorosos 
mostrando «1 caudal de vuestra «radi-
oión y la selecta y sólida base de raes* 
tra cuitara. 

No es la memoria, como vos modes­
tamente deuis cuando brotan de vues­
tros labios recuerdos y nombres de obras 
y autores, que en siendo notables os son 
familiares, ««I talento de los tontos*, es 
por el contrario un don de que solo go­
zan los escogidos, cuando la memoria 

sirve, como aconteoe con la vuestra, pa­
ra mostrar el valioso caudal de inmen­
sa lectura de la que so ha hecho cuida* 
dosa selección con la lucidez de vuestro 
cerebro y la ilustraoión de vuestro Jui­
cio apasionado por todo lo selecto 

En este particular, vuestro delicado 
instinto 08 ha heobo seguir, ignorando?, 
los tal vez, los medios que aconseja 
Stuart-Mill, y severo y fiel ea acatarlos 
y cumplirlos, moóstrase vuestra ioteli-
geuoia fortalecida y nutrida por lo que 
de m&s valioso cueuta nuestra cl&sioa 
literatura y por lo que da m&s aprecia-
ble tiene la moderna. 

Dentro de vuestras más salientes afi­
ciones y aptitudes oo se os puede acha­
car, sin injusticia, el olvido del pru­
dente y sabio oousejo de Sir Lubbock. 
«No podéis ruborizaros de no haber 
aprendido todo lo que Uublórais podido 
aprender.» 

Y por ser oomo sois, espl loóme, abato 
distinguido, vuestras iatrausigenoias 
oomo oriUco, y vaestras severidades de 
juicio para Juagar & los autores que nos 
OmpequeBecen, y ÉL los qu6, aguiJoDea-
dos por la necesidad, ó movidos por 
una pretenciosa 6 injustlfioada vaoidad, 
oonvertidos en actores ó oaauntes, han 
sido y sigtteo siendo, verdugos impla­
cables dol arte lirioo y dramático. 

Para vos, abate respetable, no existe 
el «iodo es relativo» del conocido per-
sonage de una de nuestras más celebra­
das producciones, ui siendo oomo sois, 
tan bondadoso y culto, se lanza ruestro 
espíritu por los caminos de benevolen­
cia, sigaitndo la optnida de MaUíeu Ar* 
uold. 

Hendis absoluto y fervoroso culto al 
arte, y uo hay escrito.'ramplón, ó có* 
mico ó cantante, que sea malo—y lo son 
el mayor número—que escape á vues­
tras censuras y no muera aplastado ba­
jo el peso de la severidad de vuestro in­
flexible juicio. 

y eu este punto, uo tenéis que repro­
charos lo que el iumortal autor de «ISl 
Paraíso perdido» critica en el rey sa> 
bio. 

La entereza de vuestro carácter, no 
ha desa8nd(do-f(|ao yo s^a—«bssta éí 
punto de servir á iiiÍBtñi(los ideaUw î 

P9r eso, querido abate, cuando se os 
ooóoc^ y se reotterdit voestr^ labor y 
vuestra historia de oiÜiOD.A l« (Ñnt« do 
bastidores, al veros en el proscenio, se 
le pone carne de ave de corral, por no 

decir de gallina, y más que de la iuspl> 
ración y del buen juicio de que oon tan­
ta freoueacî  están necesitados, oon-
vendriales algo de tila, para cal usar I* 
excitación laedrosa de sus aorvios. 

Y oso que ahora, por reclamar vaos* 
tra atención otros quehaoeros, por MMH 
sanciO'tal ves, ó por otras causas que 
yo ignoro, vive en descanso vuestra 
pluma; ¿pero no podría despertar el 
león haciendo que entre sus garras mn* 
rieran destrozados los que hoy Tlrea do 
la paciente Indiferencia de 'o« incaltos 
y do los benévolos? 

En mi, devotísimo abate, apagados 
por razón de la edad los Ímpetus bolioo-
sos, con horror Instintivo & cuanto' hae« 
la á oarneooria, hasta el pauto de rer-
me impr'sible seguir oon deleite la lec­
tura de una de las más celebradas obras 
de Camilo Lemonnler, vuestros Jtiioios 
scverlsimos, sin dejar de escucharlos 
oon el gusto con que siempre se oye lo 
quo tiene en su favor el apoyo de ana 
autoridad fundadísima y d̂  la razdo 
más completa, los oigo oon algo do po­
sar inspirado por uu sentimiento mise­
ricordioso. 

Por esto, prefiero yo, revorondislmo 
abate, oíros y admiraros en esas tran­
quilas horas, en las qae, dando al olvi­
do las pequeneces de maestro teatr» chi­
co, vuestra exuberante eradloióc tpar-
cha por otros derroteros mostracdo la 
dulicadezK de vuestros gastos, vaestra 
ilustración solidísima y vuestra amona 
y envidiable cuitara. 

Yo quisiera que fueran otofnas esas 
horas en cuyos misterios vaa oavaoUos 
desde las promesas aogelioalos ydalqoa 
de los primeros y mas puros amores, 
hasta los horrores de las más aogras y 
desesperantes agonías. 

Dispensadme, Sr. Abate, si me atrevo 
á turbar vuestro siloaoio, y quiera el 
Cielo que mi osadía no sirva para que 
me tratéis—y no habría de faltare s mo­
tivo para ello—oomo al peor y m&s des 
afortunado da naestros oomiqaillos. 

Un tvnturado. 

BUENA MCDIDA 
El Alcalde intorino de La Unióu, 

nuestro querido amigo D. Jifan Man­
cebo, ha publicado un edioto que me­
rece unánimes aplausos. 
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Y ol estudiante dijo estas palabras.oon ansia, con 
los ojos desencajados, pálido de impaciencia. 

—¡Que si gozo de la confian."'!» de mi amo! dijo 
Pommvferre: os puedo enseflar, á lo menos, tres 
cardenales, causados por su bastón. 

—¡Me he salvado! be llegado al fin en un momen­
to, dijo el estudiante: soy ya maestro de gramática 
de la celebérrima universidad de Salamanca; por­
que vps, sefior Pommeferre, venís para algo tan de 
mafiana al alcázar, para algo que importa mucho; 
apostafia á que tenois en el bolsillo una carta. 

—Preoisaniente, soBor maestro de gramática, di­
jo Pcmmeferre: pero ¿cómo diablos habéis olido esa 
carta? 

— Lo he deducido: hé (ihi, hé abi el beneficioso 
resultado de la precisión: u^a mirada es hija de un 
pensamiento, de un sentimionto si queréis, para ser 
mas preciso: un sentimionto puede sobrevenir de 
una necesidad: hé aqui para qwb se necesita la pors-
picaoia del obcorvador: al oÍr vos que yo estaba 
apoderado dol osiabon-dpaoolla do la cadena pala­
ciega, vuestros ojos brillaron y me miraron oomo á 
una «osa qae puede ser atil: vos necesitáis una don* 
celia del.alazar: ¿para qué puede necesitarse á una 
doncella? para que sirva de intermediaria á bnos 
amores; ¿y cómo puede ser intermediaria en un pri­

mer paso? poniendo una carta donde su sofiora la 
vea: que la doncella do que yo dispongo no es, que 
esto fuera una gran casualidad, doncella de la da­
ma & quien se dirige la carta: conoce á las otras 
doncellas; vos me diréis: ¿y qué me proournis? yo 
puedo llegar por rol mismo y usar de uno de \oi 
dos medios; del galanteo, ó del soborno: poro su» 
pongamos quo importe mucho que la carta llegan al 
momento á manos de la persona á quien se dirige; 
los dos medios de que podéis disponer para utilizar 
á la doncella requieren tiempo: que pretendéis su­
bir por la escalerilla de las meninas y os dice un 
centinela «atrás»; habéis concluido: quo decis qae 
tenéis que ver á un suizo de la guardia de la porte­
ría de damas; para esto tenéis que haoeros amigo 
de un suizo y esperar á que esté do guardia: dila­
ciones y mas dilaciones: luego ol centineia suizo os 
dirá, «atrás, no se pasa*; pero me dirois, «mi amo, 
gentilhombre do su majestad me abre todas las 
pnerUs»; adiós secreto; porquo secreto debe ser es­
to cuando^nostro amo, que puede andar por todo 
el aloásar, no lo haco por sí mismo. 

—Convenido, cierto, eiertlsimo, softor ostudian-
te, dijo Pommeferre: ¿podréis vos taaoor qao on una 
hora llegue una carta importante á la sefiora mar­
quesa de Nuestra Softora de las Nieves? 

— Añade, y por cierto, gorda y fresca, dijo Pom­
meferre con la boca llena, porque tenia baen ape­
tito. 

—Añade, avo acuática: esta ave se servia, si uo 
reoaerdo mal, en el festín de los dioses... 

—Dejemos los dioses y vengamos á la donoolla, 
dijo Pommeferta: ¿y estáis seguro de poder obligar 
á la Petra Pica? 

—¡Oh! vos mismo la hablareis: con quo yo la pro­
meta dar un bebedizo, para que la qaiora, al paje 
del condestable, saldrá, vendrá áqni; á los infiernos 
Irla ella por tal promesa. 

—¿Habéis comido ya lo bastante? dijo Pomme­
ferre. 

— ¡Ohl.sobrado, contestó el estudiante, 
-Dan las cinco en ol reloj del alcásar. 
f-{Ab! pnes voy, voy, caballero: Petra Pioa no 

tardari en llegar: yo no entraré, mo quedaré ospe-
rávdooa fuera. 
. —-Paos id, id cuanto antes, dijo Pommefern»., 
El estadlante se levantó y salió > -
Pommoferro se qaedó modiundo sl<e&nwtt«) «na 

torpeza ó no en valerse de los medtos q^'ietmipor* 
clonaba aquel looo. i • m i 

No habla pasado aun media liora dosdo que oote 


